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Senorea reflexoterapóotaa„, ¡reflexíónl

. En el sorteo de la lotería celebrado en

..la pasada Navidad resuÍtó favorecido con

el tercer premio el companero Avellanal,

de Carrión de Calatrava. Posteriormente,

en el sorteo extraordinario de la Univer-

sitaria, obtuvo un buen pellizco del pre-

mio mayor el compañero Moraleda de He-

rencia. 1Y eso qué tiene de particular?, di-

rán los lectores. Nada. Esas st>n manifes-

taciones que la diosa Fortuna ha hecho en

obsequio de estos distinguidos compañe-
ros. Ha comparecido ante ellos alegre,
metalizada y jovial.

Pero es que, al traer ahora a cuento es-

tos hechos, lo hago, por recordar que al

preguntarme por vez primera no sé quién
el concepto que había formado de las fan-

tásticas curaciones atribuídas al Dr. Asue-

ro, contesté: pues que al compañero Ave-

llanal le tocó el tercer premio de Navi-

dad, a tvloraleda el primero de. la Uni-

versitaria y a Asuero le ira tocado el tri-

gémino... o lo que sea... Con esto quería

expresar varias cosas: Una, que el trata-

miento puesto en práctica por el compañe-
ro donostiarra ni tenía nada de cientifico,

ni era resultado de un d tenido y concien-

zudo estudio, ni de una labor pciseveran-

te y razonada sobre un punto concreto de

nuestra ciencia. Era, sencillamente, resul-

tado de la suerte, del azar, de la casuali-

dad, como casualidad había sido que la

suerte hubiera favorecido a los otros com-

pañeros citados. Otra, que teniendo en

cuenta esta circunstancia, era natural que

pasados tres o cuatro meses no quedase
en España otro recuerdo de Asuero y de

sus maniobras curativas que el que con-

servará él al contemplar las pesetas que

le había producido, y el que guardaran
los infelices pacientes de cuyos bolsillos

habían salido. Poco más o menos que lo

que sucede a los afortunados colegas fa-

vorecidos por la lotería, que el principal
recuerdo que de aquellos actos queda, es

el que reside en su talonario de cheques,

que Dios les conserve y aumente.

En efecto: 1qué obra cientifica ha reali-

zado Asuero? Ninguna. Que ejerciendo su

especialidad de Oto-rino-laringologia, ob-

servó que tocando en ciertos puntos de la

mucosa nasal en ocasión de actuar sobre

lesiones en ella residentes, experimenta-
ban determinadas modificaciones los pa-

cientes sometidos a tratamiento, en otras

enfermedades que padecían, principalmen-
te las de carácter neurósíce y reumático.

Esto fué todo, admitiendo como cierta su

afirmación de no haber estudiado a Bo-

nier. Lo demás lo hizo la fantasía popular
de la que tuvo buen cuidado de aprove-

charse el inconsciente autor del taumatír-

gico tratamiento.

Lo verdaderamente sensible y descon-

solador de estos hechos, es, que el fortui-

to descxabrímíento de Asuero, no habrá

¡Ese si tjue .s mal camino!
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Es el mejor alimento de los niños, ancianos y enfermos en general de todos los.

organismos que precisan una alimentación tónica y reconstituyente.

De venta en todas las Farmacias

; servido para devolver la salud perdida a

ningún infeliz mortal; pero sí en cambio

par" sacar a la superficie el lamentable es-

tado moral de nuestra clase. P suero no ha

dicho en qué consisten sus maniobras te-

rapéuticas, y al no decirlo, dicho se está

que buenas o malas, acertadas o equivo-
'

cadas, es lo cierto que no las conocemos.

Sin embargo, vemos por todas partes el

- bochornoso anuncio de compañeros que

dicen practicar con un éxito loco el trata-

miento del colega donostiarra. 1Cómo se

explica esto? Acaso sea mejor silenciar la

explicación que viene a los labios. Como

medida de respetuosa prudencia debe ser

no hacer comentario alguno sobre e! con-

cepto que debe merecer a todo médico

digno el hecho de que, no solamente en

pueblecillos y villorrios haya quien se de-

dique a tocar a diestro y siniestro las na-

rices del prójimo. sino de que en el pro-

pio Madrid exista un crecido número de

compañeros dedicados a estos charlata-

nescos menesteres, compañeros que, cuan-

do el negocio les va mal, no dudan en des-

tacarse por el medio rural a practicar el

¡ lucrativo sport de la carbonización de cor-

I netes nasales, oprovechándose de la fan-

sía y candorosidad pueblerinas.

1Qué tal parecería a estos compañeros,
si no fueran médicos, que otros ciudada-

nos que lo fueran, procedieran con ellos

mismos o con sus familias en forma idén-

tica a como ellos proceden? Dejernos a la

conciencia de cada cual dar la cont.sta-

ción que considere adecuada. Pero recor-

demos una vez más en calidad de profe-
sionales honrados y caballeros dignos,

que el hecho de qu una familia o un ciu-

dadano cualquiera, deposite en nosotros

su confianza, hasta el punto de entre rárse-

nos en cuerpo y alma, o de entregarnos a

!
los suyos para que def< ndan;os su salud y
su vida, es un acto deinasiado grande, ple-
tórico de sublimidad y emoción, que r--

quiere ser correspondido por nuestra parte
con todo género de sacrificios y con la

honrada y noble renunciación a todo aque-
llo que no nos corresponda con la más

escrupulosa legitimidad.
Consecuentes con este criterio, creemos

no tener necesidad de decir, que, ni por
casualxdad ha pasado una sola vez por
nuestra imaginación la idea de poner en

práctica con un desventurado paciente lo

que, más bien por el vulgo que por los mé-

dicos, es conocido con el nombre de mé-

todo Asuero.

H. DOMINGUEZ

Todos los médicos titulares de-

España hemos leído con asombro

el injurioso artículo que, bajo el

pseudónimo de «vN zw-rxruzAax.»,
ha tenido la atención de publicar
el periódico profesional que se

considera Organo oficial de la de-

fensa de niiestros intereses. !Dios le

pague el decidido interés que de-

muestra tener hacia nosotros!

También es 'de suponer hayan
sido leídos por casi todos los com-

pañeros la serie de artículos que,

,
en son de justísima protesta, ha

insertada en sus columnas la casi

totalidad de la prensa profesional
habiendo llevado la voz cantante

en esta campaña
—

¡cómo no! el

funestísimo órgano encargado de

i la piadosa misión de mantener en

j constante división, no solamente

,'a los médicos, sino a todos los

profesionales de la Sanidad nacio-

i nal. El «divide y oenceras» parece
j

ser el único medio de vida con

, que esta lúgubre publicació cuen-
'

ta, aparte otros no menos inge-
'

iiiodos y caritativos que a título de

entremés suele utilizar con lamen-

table frecuencia. En estos, en los
'

publicados en las columnas del pe-

riódico iiltraaivisorio, habrán po-

¡
dido darse cuenta los lectores, a

! poco observadores que hayan sido

que tta dominado ia riterrrrti rma

terdrncia de dirigir a ia opinión
mr'riica en un sentido, ttue no sea

¡neeesariu cavilar gran cosa para
~ col<~ar la 'liaternidad' del injurio-

so artículo a una determinarla lxer-

sonalidad, contra la que existe
'

una pequeña y piadosa secta, en-

cargada de la nobilísima misión de

', concentrar atxrededor detanhono-

~able v digno compañero los odios

!
i del ('uerpo de Titulares-inspecto-

res. Esta ha sido la razón de que,

iovden euneewtx a --'a era '.tía,:::i.;
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